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			A mi padre, nunca olvidaré aquella vez que le hice reír con una comedia que escribí en mi niñez.

			Elsa Sánchez Rodríguez
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			Alba Suárez, inspectora de policía de la Brigada Central de Estupefacientes

			Esteban Sáenz de Cieza, comisario, jefe de la Brigada Central de Estupefacientes
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			Enzo, policía del grupo de Alba

			Santos, veterano policía del grupo de Alba

			Alcaraz, policía del grupo de Alba

			Sebastián Ugarte, inspector de policía, jefe del grupo de estupefacientes de Pontevedra

			Maya Bardelás, oficial de policía, pertenece al grupo de Sebastián Ugarte

			Javier Vigueras, policía del grupo de Sebastián

			Samuel Reija, policía del grupo de Sebastián

			Tristán Cesteros, inspector de policía, jefe del comando GEO en la Operación Atlántico

			Belén Arizmendi, comisaria, jefa de Asuntos Internos

			Vega Baras, subinspectora de Asuntos Internos

			Julián Torres, comisario, jefe de la Brigada Central de Extranjería

			ORGANIZACIÓN CRIMINAL

			Artai Roibás, narcotraficante gallego

			Macarena Rivas, de origen cubano, ladrona de joyas y socia de Artai

			Iago Roibás, hermano de Artai Roibás

			Breixo, fiel escolta de Artai

			Argibay, narcotraficante, rival de Artai Roibás en las Rías Baixas

			Vicenzo, joven que trabaja en la organización criminal de Artai

			Orestes, integrante de la banda de Artai

			Anxon, proxeneta y colaborador de Artai

			Igor Sokolov, proxeneta y mafioso ruso, dueño del club La Selva

			Alexei, hermano de Nikola y esbirro de Igor Sokolov

			Nikola, hermano de Alexei y esbirro de Igor Sokolov

			Simona, prostituta del club La Selva

			Sayyid Iqbal, de origen nigeriano, cabecilla de una trama de trata de seres humanos

			Jamil, mafioso de la banda de Sayyid Iqbal, capta mujeres para llevarlas a Europa

			John, organizador de la banda de Sayyid Iqbal

			Malaika, socia de Sayyid Iqbal, organizadora de la trama de mujeres víctimas de trata de seres humanos

			Rachida, colaboradora de Malaika

			Joana, colaboradora de Malaika

			FAMILIA Y ENTORNO DE ALBA

			Mario, sobrino de Alba

			Jaime, pareja de Alba

			Lorenzo, hermano de Alba

			Isabel, cuñada de Alba

			Blanca, madre de Alba

			Aarón, amigo de Mario

			EMIGRANTES AFRICANOS

			Tanisha, emigrante nigeriana de trece años, víctima de trata de seres humanos

			Kylian, emigrante de origen camerunés, sueña con ser futbolista

			Kaya, emigrante nigeriana, se hace amiga de Tanisha

			Ifemelu, emigrante nigeriana, de dieciséis años, que sueña con ser cantante

			Halima, emigrante nigeriana

			Atiku, emigrante camerunés

			OTROS PERSONAJES

			Sahel Ghazali, nómada del desierto, perteneciente al pueblo Tuareg

			Catalina Hernández, mujer de Artai Roibás

			Sofía Hernández, hermana de Catalina Hernández

			Bruno, hijo de Catalina y de Artai

			Saavedra, juez que lleva el caso Operación Atlántico

			Almudena Mendoza, madre de Orestes

			Julio Alcázar, padre de Orestes

			Rocío Alcázar, hermana de Orestes y pareja de Iago Roibás

			Ezequiel, padre de Tanisha

			Aruna, madre de Tanisha

			Rania, muchacha siria, huye de la guerra junto a su familia

			Samira, madre de Rania

			Ahmed, padre de Rania

			Blessing, joven prostituta, víctima de Malaika y sus colaboradoras

			Vicenzo estaba nervioso. Sentado en una silla de madera en el largo pasillo del viejo pazo, repasaba mentalmente lo que quería decirle a su jefe. Era de noche y el pasillo estaba iluminado por unos apliques de pared de hierro forjado que emitían una luz tenue. Miraba de vez en cuando los grandes portones de madera, tallada con motivos florales, que daban al despacho. En cualquier momento se abrirían y alguien, quizá el fiel escolta, le pediría que pasase. Llevaba meses ensayando la conversación, planeando encontrar la manera de salir de la organización, pero todavía no había reunido el suficiente valor para enfrentarse a él, hasta que un día, Olalla, su madre, mientras compraba en el mercado, observó que su hijo se juntaba con gente conocida por sus actividades ilegales y le suplicó, con lágrimas en los ojos, que se alejara de ellos. Fue entonces cuando tomó la firme determinación de abandonar el negocio de la droga.

			Vicenzo era un muchacho gallego de veintitrés años que provenía de una familia de tradición marinera; su padre era pescador y murió tras naufragar el barco con el que faenaba en el mar un día que hizo mal temporal. A partir de entonces, empezaron a tener dificultades económicas, por lo que le ofrecieron la oportunidad de trabajar pilotando lanchas para uno de los mayores narcotraficantes de Galicia. Aceptó el trabajo con la intención de reunir dinero suficiente y así poder comprar un barco y dedicarse a la pesca, como su padre.

			Se abrió uno de los portones del despacho chirriando las bisagras y desde su interior se escuchó: «Puedes pasar». El narco estaba sentado en su mesa de escritorio frente a su ordenador, bebiendo un whisky Macallan. Su presencia imponía; era un hombre de talante serio y mirada fría que intimidaba a cualquiera. A su lado, de pie, se encontraba su esbirro, que le observaba con una sonrisa chulesca. El muchacho estaba nervioso; había mostrado un enorme valor concertando una cita a solas con el narco; sin embargo, una vez sentado frente a él, nada lo amedrentaría.

			—Tengo entendido que quieres dejarnos, ¿es eso cierto?

			—Sí, señor. Le estoy agradecido por todo; pero ya he cumplido una etapa, es hora de seguir mi camino. He ahorrado dinero para comprarme un barco, quiero dedicarme a la pesca como...

			—Claro que sí, fillo —interrumpió de pronto, sin dejar que terminara la frase que tantas veces había ensayado—. Lo entiendo perfectamente, tienes mis bendiciones —respondió el narco con los codos apoyados sobre la mesa, cruzando los dedos de las manos a la altura de la barbilla—. Puedes ir en paz, te deseo un futuro prometedor.

			El joven no salía de su asombro; había sido más fácil de lo imaginado. «¿Para eso he esperado tanto tiempo? No entiendo cómo he podido tenerle tanto miedo», pensaba victorioso. Volvía a casa con una sonrisa de oreja a oreja, liberado de una pesada carga, orgulloso de haberse enfrentado a aquello que lo había atemorizado durante tanto tiempo, y feliz de empezar una nueva vida, lejos de un ambiente que no auguraba nada bueno. Aparcó su vieja Vespa en el murete de su casa y abrió la verja dispuesto a entrar cuando unos destellos de luz lo deslumbraron. Eran los focos de un vehículo próximo que le hacía señales. Se quedó mirando extrañado y vio bajar del mismo al esbirro de su jefe que momentos antes le desafiaba con actitud chulesca. Al muchacho se le borró la sonrisa de la cara. Se acercó despacio al vehículo con la esperanza de que todo fuera un error, pero el hombre le ordenó que se subiera en el maletero del coche y este obedeció, no tenía otra opción. Se dirigieron al puerto de Marín. A punta de pistola le condujo a un pantalán donde los aguardaba una lancha.

			—¿Adónde vamos? —preguntó asustado.

			—¿Esperas que creamos que te quieres ir, así, sin más?

			—Es la verdad.

			—Sabemos que han ido a verte los hombres de Argibay.

			—Juro que no les he dicho nada, me negué a trabajar con ellos. Lo juro.

			—Sube a la lancha.

			—¿Adónde vamos?

			—Sube.

			Le apuntó de nuevo con la pistola, y al fin, resignado y abatido, obedeció. Desaparecieron mar adentro. Vicenzo no regresó jamás.

			Decían, se escuchaba, que lo habían visto por última vez coger una barca y adentrarse solo en el mar. Su madre, desolada y angustiada, lo esperaba todos los días sentada en un banco de piedra del pantalán donde lo vieron marchar. Vivía con la esperanza de ver su barca aparecer algún día, hasta que una fría noche de invierno se quedó dormida. La mujer amaneció muerta; murió de frío esperando a su hijo en aquel banco de piedra.

		

	
		
			Capítulo 1

			MADRID
ESPAÑA

			Llevaba todo el día lloviendo. Parecía que no iba a terminar nunca de caer agua; era el escenario ideal para poner fin a una investigación que se estaba llevando a cabo durante meses. A la inspectora Alba no le disgustaban los días de lluvia; le reconfortaba sentarse en una cafetería junto a la ventana, rodear con sus manos frías una taza de café con leche caliente y observar las gotas caer y salpicar juguetonas sobre la calzada. No obstante, habían sido jornadas de mucho trabajo y llevaba todo el día encerrada en el despacho, escribiendo.

			El despacho se encontraba en absoluto silencio; había anochecido y una luz tenue asomaba tímida de una lámpara sobre la mesa de la joven inspectora, cuya misión era la de iluminar un montón de papeles. Y leyendo y releyendo ese montón de papeles se encontraba ella, terminando de dar los últimos retoques al atestado, repasando todos los documentos una y otra vez; no podía haber ni el más mínimo error, debía estar redactado de tal manera que no dejara ningún cabo sin atar. El más mínimo fallo podría dar al traste con tantos meses de investigación. Pero Alba, en el fondo, estaba tranquila: toda la investigación se había llevado a cabo respetando la legalidad en todas sus fases, y no había lugar para el error. Era conocida por sus compañeros como una mujer minuciosa, detallista, cuidadosa y muy inteligente, y, aunque había tardado tres años en aprobar la oposición para ingresar en la Policía Nacional, ella nunca se había dado por vencida. Su perseverancia, constancia y fortaleza mental nunca le permitieron abandonar. Lo que la empujaba a cumplir su sueño, sin lugar a dudas, lo que hizo que la maquinaria se pusiera en funcionamiento, el verdadero motivo que le dio fuerza para continuar cada año tras el «No apto», fue la promesa que le hizo a su padre, mientras cuidaba de él en el hospital, de alcanzar sus sueños; desde entonces, cumplir esa promesa se había convertido en su razón de ser, suponía un verdadero reto, y no iba a parar hasta conseguirlo. Su padre falleció un mes antes de superar la última prueba de la oposición y jamás pudo celebrarlo con él.

			Se sorprendió ensimismada mirando la lluvia a través de la ventana; en sus ojos brillaba un halo de melancolía. Salió de sus pensamientos volviendo a la realidad, miró el reloj y decidió, agotada, que era hora de marcharse. Era tarde y había quedado para cenar con Jaime. Firmó las últimas diligencias con su pluma estilográfica Graf von Faber-Castell, cogió su abrigo de la percha del despacho y salió resuelta y orgullosa de la oficina, con la sensación de haber hecho un excelente trabajo. Mientras salía de aquel lugar, encontró en el bolsillo del abrigo una tarjeta con la marca del vino que tanto le gustaba a su padre. No recordaba cómo había llegado hasta ahí; aun así, agradeció haberla encontrado, se le ocurrió que sería una gran idea llevar un buen vino a su cita.

			Una vez en el ascensor de la comisaría, se miró con detenimiento en el estrecho espejo y pensó que necesitaba ir con urgencia a un salón de belleza y comprarse algo de ropa. Alba, a sus cuarenta y dos años, se conservaba muy bien: hacía deporte con regularidad y cuidaba su alimentación. Era una mujer atractiva y, aunque en el trabajo era muy estricta, en los demás aspectos de su vida se mostraba siempre muy jovial y alegre. A pesar de su profesión, en el fondo tenía una enorme sensibilidad. Alba tenía un estilo particular para vestir, pero para trabajar siempre optaba por la comodidad: pantalones o vaqueros ajustados, un jersey o una sudadera de última moda, su abrigo verde con capucha que le llegaba hasta las rodillas para los días de lluvia y su inseparable mochila de color verde y marrón. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, con dos finos mechones ondulados cayendo graciosamente por las sienes. Sin embargo, cuando salía a cenar a algún restaurante selecto o asistía a un evento, le gustaba vestir con clase, elegante y con estilo. Tenía planeadas unas vacaciones gastronómicas con su nueva pareja para las próximas semanas. Pero ahora no disponía de mucho tiempo; se daría una ducha rápida y buscaría en el fondo del armario algo bonito para acudir a su cita.

			De camino a casa, tal como había previsto momentos antes, hizo una parada con la intención de comprar una botella de vino tinto de la marca que le gustaba a su padre, un «riberita», como él lo llamaba, para celebrar con Jaime que había terminado con éxito tantos meses de duro trabajo. Se acercó a la tienda donde solía comprarlo, una especie de pequeña bodega situada en la zona más humilde del barrio de Lavapiés, en Madrid, donde, además de vinos, vendían alimentos típicos de varias regiones de España. La Bodeguita Ibérica se llamaba. Al entrar por la puerta, el aroma del establecimiento la envolvió de forma súbita. Le encantaba el olor que desprendía aquel lugar, una mezcla de embutidos, madera y vino tinto. El dueño era un hombre mayor, canoso y con gafas, con aspecto entrañable, que la atendió con infinita amabilidad.

			A la salida del ultramarinos, con el Rivera del Duero metido en una bolsa de papel, se dirigía a coger su vehículo cuando observó, unos metros delante de ella, las figuras de dos hombres conversando con un aire de misterio, resguardados de la lluvia bajo un soportal y en actitud sospechosa, como si temieran ser vistos; una actitud muy familiar para alguien que está acostumbrada a vivir ese tipo de situaciones, y en un barrio donde no era difícil encontrar a alguien dedicándose al menudeo. Supuso que se trataba de un pase de drogas.

			Se acercó de forma sigilosa, con el rigor profesional que la caracterizaba, con el propósito de comprobar si se trataba de caras conocidas, pero antes de que pudiera llegar a ver algo con nitidez, uno de ellos abandonó el lugar con rapidez. El otro individuo, sin embargo, venía en su dirección. Alba, que se encontraba ya a la altura de su coche, un Audi Q5 de color blanco, esperó con disimulo para ver la cara del hombre que venía hacia ella con mucha prisa, poniéndose la capucha de la chaqueta mientras huía de la intensa lluvia, sin percatarse aún de su presencia. Sin embargo, lo que encontró Alba cuando lo tuvo cerca la desconcertó enormemente: era su sobrino, Mario.

			Tuvo que fijarse bien, esta vez con descaro, pues no podía creer lo que estaba viendo. Era él, definitivamente era su sobrino y ahijado, un joven de veintidós años que estaba estudiando en la universidad, el hijo de su hermano mayor, Lorenzo. «No es posible», se repetía a sí misma a medida que se iba acercando; no daba crédito, de todas las personas que podría encontrar en aquel lugar, nunca hubiera imaginado encontrarlo a él. Mario era un chico noble, educado y muy inteligente, siempre había sido buen estudiante y deportista. Habían estado siempre muy unidos. Cuando Mario era un niño y Alba estudiaba la oposición, se había hecho cargo en muchas ocasiones de él porque sus padres viajaban constantemente por trabajo; desde entonces mantenían una conexión tía y sobrino muy bonita.

			Al pasar por su lado, le llamó por su nombre y este se dio la vuelta, sobresaltado:

			—¡Joder, tía Alba, qué susto! —exclamó Mario sorprendido—. ¿Qué haces tú aquí? 

			—Eso mismo te pregunto yo —dijo con mirada inquisitiva.

			Mario giró la cabeza, impulsivo, inquieto, pero el hombre con el que momentos antes había mantenido una conversación ya había desaparecido. Las gotas de agua le caían por la capucha de la chaqueta y se instalaban en sus pestañas, obligándolo a entornar los ojos. Tenía las manos dentro de los bolsillos de la chaqueta azul oscura de Helly Hansen y portaba una mochila en la espalda.

			—He venido a… a ver a un amigo —titubeó algo nervioso. 

			—Eso suena a excusa, tú no pintas nada por estas calles —dijo con brusquedad, con un tono de reprimenda.

			Sabía, con toda seguridad por experiencia en su trabajo, que la estaba engañando, aunque se dio cuenta de que así iba a perder la batalla con su sobrino si quería sacarle algo de información. Se tomó unos segundos para recobrar la serenidad y continuó hablando de manera más condescendiente, sin importarle en ese momento la insistente lluvia.

			—Este es un barrio un poco peligroso, Mario, me da miedo que estés por aquí, tú solo y a estas horas. 

			—Solo he venido a por unos apuntes, de un tío que he conocido en la facultad… 

			—Sube, anda, que te estás calando —lo interrumpió—. Te llevo a casa —dijo en un tono más afable, y le indicó, ladeando ligeramente la cabeza hacia el vehículo, que se subiera.

			Alba quería mantener una conversación privada con él y en la calle no podría hacerlo ante la mirada de los viandantes que pudiera haber cerca de ellos, o curiosos, asomados a las ventanas de sus hogares. Además, estaba lloviendo a cántaros y Alba pensó que, al estar lejos de su casa, Mario accedería, evitando así un largo trayecto en metro. Sin embargo, el motivo por el cual él accedió a que lo llevara era bien distinto.

			Una vez en marcha y tras unos segundos de silencio, Alba no anduvo con rodeos.

			—Vale, y ahora cuéntame algo que yo me pueda creer —dijo de forma severa; sus dotes de persuasión no tenían límites y sabía que podía sonsacarle información—. Has venido a comprar droga y, ahora mismo, si te registro es probable que encuentre en el bolsillo del pantalón, de la chaqueta o en esa mochila que llevas, un trozo de hachís o marihuana, o lo que es peor, cocaína —dijo intentando mantener la calma, observando a su sobrino y a la mochila que Mario agarraba con fuerza, mientras el muchacho permanecía callado, mirando a su tía y al frente, al frente y a su tía, sin saber qué decir, nervioso e indeciso.

			—Yo no voy a contarle nada a tus padres, ya eres mayor de edad, pero dime quién te pasa la droga, te dejo en casa y aquí no ha pasado nada —dijo convincente, segura de que por ese camino lograría una confesión; su padre era un hombre estricto y no iba a tolerar un comportamiento semejante—. Por mucho que te diga que no consumas ese veneno no me vas a hacer caso, es un tópico. Con suerte te darás cuenta tú solo y dejarás esa mierda, o te engancharás y acabarás como un yonqui más, recorriendo las calles en busca de colillas porque en tu casa ya no saben qué hacer contigo.

			»Solo dime un nombre y te dejo en paz, no le diré nada a tus padres —insistió.

			Trataba de disimular, restarle importancia a la situación que se les acababa de presentar a ambos, y hacer que finalmente le contara algo más, con la certeza de que en cuanto hablara, le iba a caer una buena reprimenda y, a pesar de lo que le había dicho, mantener una conversación con sus padres de lo sucedido iba a ser la única opción posible.

			Sin embargo, Mario, que había dejado de ser un niño inocente hacía mucho tiempo, intuía que tan solo era una estrategia de su tía, la poli.

			—Ya, pero… —Mario dudó por un momento.

			Alba empezaba a desesperarse, no estaba en situación de insistir mucho más. Conocía a su sobrino, y él no era tonto, sabía que debía llevar cuidado porque podría cerrarse en banda y conseguir el efecto contrario.

			Finalmente cantó… o eso creía ella.

			—Solo es un poco de marihuana —dijo al fin—, de verdad que no volverá a pasar. Estoy nervioso por unos exámenes y me han dicho que me ayudará a dormir. Ha sido una estupidez. No volverá a pasar, Alba —dijo lanzando, a continuación, un resoplido de incomodidad por el contratiempo.

			Parecía creíble y hasta parecía disgustado.

			—Esperaba que nunca llegara este momento —lamentó Alba—. ¿Desde cuándo consumes, Mario? No va con tu forma de ser, tus principios, tus valores; eres deportista, buen estudiante. No lo entiendo, sabes que estoy totalmente en contra de esto… —seguía lamentándose, Mario observaba la lluvia en silencio a través de su ventana mientras su tía le echaba un sermón. Por otro lado, la inspectora se estaba desviando del tema que, como policía, le interesaba. Ya tendría tiempo, como tía, de tener una charla sobre lo malas que eran las drogas y cómo le destrozan la vida a uno y, por ende, a su familia. Lo que no sabía Alba es que Mario ya lo había descubierto en alguien muy cercano.

			—¿Y quién es el tío que te pasa la droga?

			—Ese hombre es un conocido de mis colegas... Va a la facultad y les vende un poco de marihuana de vez en cuando. Creo que le llaman el Tuerto.

			Le estaba creyendo, o más bien quería creerle, pero en el fondo sabía que no estaba contando toda la verdad. Aquel hombre no era el Tuerto, un pobre hombre que perdió un ojo en una pelea clandestina y que se ganaba algo de dinero dedicándose al menudeo. Sin embargo, lo que Mario no sabía es que llevaba dos meses en la cárcel.

			A partir de ese momento, la conversación tomó otro cariz, menos condescendiente. Sin decir ni una palabra, detuvo el coche en cuanto se lo permitió la calzada, debajo de un puente. Bajó enérgica del vehículo ante la atenta mirada de Mario, desconcertado, y rodeó el coche hasta llegar a su lado. Abrió la puerta y le cogió una mochila de color azul que llevaba entre las piernas. Mario no pudo reaccionar; aunque hizo amago de cogerla, la inesperada reacción de ella lo pilló por sorpresa. Del interior de la mochila sacó un fardo de lo que parecía ser un kilo de cocaína.

			—¿Y esto qué es? ¿También para los colegas? —preguntó Alba, entre sorprendida y furiosa.

			Se llevó una mano a la cabeza y, disgustada, comenzó a andar de un lado para otro. Su figura se recortaba por los faros de los vehículos que pasaban junto a ellos, ajenos a toda esa situación. Mario permanecía en su asiento, en silencio, con la cabeza agachada.

			—¿Por qué?, ¿para quién? —Tenía tantas preguntas que no sabía por dónde empezar. Tras unos segundos sin obtener respuesta, se le había agotado la paciencia—. ¡Contéstame! —gritó Alba.

			—No sé, no sé qué decir —empezó diciendo Mario, avergonzado—. A ver, me lo han dado para que lo lleve a un sitio, nada más. Es un favor que estoy haciendo. Lo único que tengo que hacer es llevar eso a un sitio y ya está. De verdad que solo es por esta vez —improvisó Mario sentado en el vehículo, sin poder mirar a los ojos a su tía, resignado, abochornado.

			Alba se quedó en silencio unos instantes, bajo la incesante lluvia. Aunque se encontraba cubierta por un puente, le caían gotas sobre la gabardina que, escurridizas, se colaban entre las grietas del cemento. Era una situación surrealista para ella; su sobrino no terminaba de contarle toda la verdad y no lograba entender ese asunto. Era como si tratara con otra persona totalmente diferente, como si tratara con uno de sus confidentes o con el traficante del barrio.

			—Deja de mentirme o te llevo ahora mismo a comisaría y que hagan contigo lo que tengan que hacer, y hablo muy en serio.

			—Necesito dinero, necesito ganar dinero fácil, rápido —confesó al fin.

			—¿A qué te refieres con ganar dinero fácil, Mario?

			—Necesito dinero —repitió en un tono tranquilo—. Un hombre me ha ofrecido mucho dinero a cambio de transportar unos fardos.

			—¡Por el amor de Dios, no puede ser verdad! —exclamó incrédula.

			Se subió al coche de nuevo. Se quedó con la mirada fija al frente, mientras el limpiaparabrisas del coche seguía funcionando y le vino a la cabeza el sensor. «¿Por qué no se ha parado el limpiaparabrisas?», pensó de repente. En ese instante sacudió la cabeza; tenía que enfrentarse a la realidad.

			—¿Tráfico de drogas, Mario? ¿En serio? —dijo a continuación, todavía perpleja.

			Quizá por eso, dedujo ella, había accedido a que lo llevara sin poner ninguna excusa. Qué mejor escolta para llevarlo a casa que la inspectora Alba Suárez, de la Brigada Central de Estupefacientes, cuya principal labor era perseguir el narcotráfico.

			—Me has mentido, Mario, y te has subido a mi coche con un kilo de cocaína. Ayúdame a entenderlo.

			—No quería aprovecharme de ti, Alba, quería actuar con naturalidad, por eso, aunque cagado de miedo, he accedido a subir al coche.

			Tenía mucha rabia contenida; no hacia su sobrino, sino hacia las personas que le habrían encargado eso a Mario. Lo conocía bien y, si estaba metido en ese asunto, estaba convencida de que había sido por una causa de fuerza mayor. Además, intuía de nuevo que, si seguía por ese camino, no iba a sacarle en definitiva la información que ella quería y, aunque ese asunto era más grave de lo que había imaginado desde un principio, hizo un esfuerzo por calmarse y seguir escuchándole sin entrar a juzgarle. Tenía que hacer el papel de poli buena.

			—Mario, esto es muy serio, esto no es un juego. Yo pensaba, ingenua de mí, que ibas a sacar del bolsillo un porrillo, te echaría una reprimenda y a correr, pero... ¿esto? —Miró de nuevo hacia el frente y empezó a negar con la cabeza, intentando concentrarse, hacerse cargo de la situación y encontrar una solución.

			—Está bien —dijo al fin más calmada—, vamos a comisaría y me vas a contar con todo lujo de detalles lo que pasa, y mañana veremos cómo resolvemos este tema.

			—No puedo, tengo que llevar la droga a un sitio —dijo tajante.

			—Vamos a ese sitio entonces.

			Sabía, con toda seguridad, que, si su sobrino no cumplía con su cometido, se iba a meter en un buen lío.

		

	
		
			Capítulo 2

			CIUDAD DE BENÍN
ESTADO DE EDO
NIGERIA

			Tanisha se había criado en el seno de una familia humilde en un barrio de la ciudad de Benín, Nigeria. Una familia cristiana perteneciente al pueblo de Edo. Su padre, Ezekiel, era agricultor de ñame, plátano y mandioca. De no tener nada cuando era tan solo un joven muchacho, pasó a crear un pequeño negocio que se encontraba en progreso, gracias al trabajo duro y esfuerzo constante. Era un hombre alegre y siempre optimista. Quería reunir dinero suficiente para mandar a su única hija a estudiar a la universidad en Estados Unidos.

			Su madre, Aruna, vendía abalorios, brazaletes y tobilleras hechos a mano por ella misma, en un puesto del mercado. Era conocida por las mujeres más adineradas que siempre acudían a ella buscando accesorios bonitos para sus hijas en eventos importantes. Era una mujer buena, amable y educada.

			Tanisha era una niña nigeriana de trece años, bella y alegre. Estaba en esa etapa de la vida en la que iba dejando atrás los rasgos de inocencia y tierna niñez, para convertirse en una hermosa mujer de piel negra. Le gustaba lo que a todas las niñas de su edad y, además, le entusiasmaba la lectura, algo que había heredado de su padre.

			Benín era la ciudad que la había visto crecer. Vivía en un barrio pobre. El suelo era de tierra color ocre. Al amanecer, la ciudad se teñía de la tierra del Sáhara. En los barrios más humildes, sus casitas bajas estaban hechas de adobe con las paredes desconchadas, como si hubieran olvidado terminar de construirlas. La ciudad mostraba el aspecto de estar en proceso de construcción, a caballo entre un poblado y una ciudad industrial. Daba la sensación de estar a medio hacer, como la maqueta de un arquitecto a la que le faltan las últimas pinceladas, o como el trabajo de un niño de la clase de manualidades. La carretera que atravesaba la ciudad estaba bañada de asfalto y tierra, contrastando el color ocre con el color verde de la vegetación que crecía a ambos lados. En su plaza principal se podía observar erigida la estatua de Emotan, La mujer del Mercado.

			El mercado en Benin City, donde Tanisha y su madre pasaban la mayor parte del tiempo, era un lugar alegre de mucha afluencia de gente. Tenía múltiples puestos donde se alternaban todo tipo de productos: verdura y fruta, productos industriales; y productos artesanales como alfarería, orfebrería o textil. Era habitual ver mujeres o niñas kayayo, cargando en la cabeza canastas de fruta o productos varios, y ver a hombres vestidos con túnicas de vivos colores detrás de los puestos para ofrecer a los clientes los productos más frescos o las últimas novedades en tecnología. En ocasiones, se podía escuchar música de tambores, música alegre desde altavoces en plena calle y gente bailando en un ambiente festivo. Las personas se mostraban siempre alegres con lo poco que tenían. Así transcurrían los días en aquel pequeño rincón de la inmensa África para Tanisha, como los de cualquier joven de su edad. Por la mañana estudiaba en la escuela, y al caer la tarde, pasaba las horas en el mercado o en la calle con sus amigas, donde bailaban, jugaban y soñaban con ser enfermeras, escritoras, profesoras o influencers, tan de moda entre los jóvenes. Era una niña feliz. Una niñez que pronto se vería truncada. Las vicisitudes de la vida harían que, de pronto, dejara de ser una niña para convertirse en una mujer, sin conocer la agridulce etapa de la adolescencia.

			Un día, al volver a casa después de la escuela, se encontró a su padre tumbado en la cama y a su madre poniéndole un paño mojado en la frente. Estaba enfermo. Acababa de visitarle el doctor. Escondida detrás de la pared que daba a la habitación de sus padres, y asustada porque nunca le había visto así, había escuchado la palabra «malaria». A partir de ese momento, todo cambió para la pequeña familia.

			Pasaban los días, las semanas, y su padre se encontraba cada vez más débil. Tanisha no se movía de su lado durante el día, y por la noche rezaba un rosario junto a su cama. Sus padres eran todo lo que tenía en la vida; no podía imaginar vivir sin su padre, uno de sus pilares. Dejó de estudiar para cuidar de él mientras su madre se encargaba del comercio de su marido, vendiendo el poco género que iba quedando en el almacén. La situación comenzó a ser desesperada cuando no les quedaba dinero suficiente para los medicamentos que mantenían con vida a Ezekiel.

			Comenzaron a recibir visitas de vecinos y conocidos del barrio, hombres de entre cincuenta y sesenta años que, aprovechando la desesperación de la familia, iban a pedir la mano de la niña a cambio de una cantidad generosa de dinero que permitiría costear el tratamiento que necesitaba Ezekiel. La lucha contra los matrimonios infantiles en Nigeria estaba en auge y poco a poco se estaba erradicando; sin embargo, todavía eran muy elevados los casos en los que se seguía produciendo. Pero Aruna se negaba rotundamente a entregar a su hija a cambio de dinero. Aunque eran muy comunes los matrimonios concertados, sabía de buena tinta que, en esos matrimonios, en ocasiones, las niñas sufrían abusos sexuales y maltrato por parte de sus esposos, la mayoría de las veces cuarenta años mayores que ellas. Sus padres habían tenido la suerte de casarse enamorados y habían sido muy felices; deseaban lo mismo para su hija y brindarle la oportunidad de tener un futuro mejor o, por lo menos, la vida que ella deseara. El sueño de ambos era que su hija estudiara en la universidad y que fuera una mujer libre.

			Una noche en la que la joven no podía dormir, salió a la puerta de su casa y se sentó en un banco de madera anclado a la pared. Tenía como compañía una brisa suave y agradable. El cielo estaba plagado de estrellas. En ese momento pasó una estrella fugaz. Fue un instante mágico, parecía que estaba esperando la presencia de la niña para pasar a saludarla. Miró su trayectoria mientras pedía un deseo, hasta que desapareció y cerró los ojos. Nunca había deseado nada con tanta fuerza.

			Sumida en sus pensamientos, no se percató de la presencia de un hombre joven, enjuto y de buen aspecto, apoyado en un poste de madera a escasos metros, fumando un cigarrillo y mirando distraído la carretera. Sin embargo, él sí se dio cuenta de la aparición de la joven, como quien ve aparecer un ángel caído del cielo, y sin dudarlo se acercó a ella con descaro.

			—¿Qué hace una chica guapa como tú a estas horas en la calle? —dijo con galantería, sentándose a su lado.

			Tanisha se sobresaltó ante la presencia de aquel apuesto hombre, lo miró y se encogió de hombros, sin saber qué decir.

			—¿No puedes dormir? —insistió al comprobar la timidez de la niña.

			—No. Mi padre está enfermo.

			En ese momento se dio cuenta de que nunca había hablado de su situación con nadie. Pasaba los días en casa cuidando de su padre, su madre llegaba por la noche agotada de trabajar todo el día y se acostaba con un llanto silencioso. Se iban acabando los recursos en casa y la situación empezaba a ser desesperada. Se dio cuenta, en ese instante, de que necesitaba hablar con alguien y aquel desconocido era el único que había mostrado algo de interés en ella.

			—No tenemos dinero para pagar más medicamentos, no tenemos dinero para comer. No sé qué podemos hacer —dijo con pesadumbre, lanzando una mirada de súplica al cielo.

			—Entiendo, ¿y estás preocupada por él?

			Entonces empezaron a brotar las palabras que tenía guardadas en el pensamiento. Comenzó a desahogarse con aquel desconocido, con lágrimas en los ojos, con la voz queda; sin embargo, tenía la sensación de que a medida que hablaba se sentía más aliviada, como si se quitara un saco lleno de arena de la espalda. Necesitaba contar su historia y lo que había vivido las dos últimas semanas. El hombre la escuchaba con atención, hasta que, tras la última palabra, se quedó callada mirando en silencio la tierra bajo sus pies.

			—A lo mejor yo te puedo ayudar —dijo resuelto, como si nada, pero para ella, como si todo.

			A Tanisha le dio un vuelco al corazón. Hasta ese mismo momento no tenía esperanzas de que su situación cambiara, tan solo quedaba esperar un milagro. Sin embargo, aquel desconocido que había aparecido de la nada, estaba diciendo que podía ayudarla, le estaba ofreciendo una solución a su gran problema. «¿Será que los deseos se cumplen de verdad?», pensó la muchacha.

			—Pero… ¿ayudarme?, ¿cómo? —preguntó perpleja, con los ojos muy abiertos.

			—Perdón, qué mal educado soy. Mi nombre es Jamil, y me gustaría poder ayudar a una muchacha tan guapa y tan buena como tú.

			—Yo soy Tanisha… ¿Y cómo me puede ayudar? —se apresuró a preguntar la muchacha tras su breve presentación. Jamás imaginó que existiera una posibilidad de verdad y estaba ante ella.

			—Te puedo llevar a Europa —dijo audaz, esbozando una sonrisa y arqueando las cejas, con gesto de alguien que parece que tiene la solución a todos los problemas—. Yo viajo mucho para transportar mercancía, o llevar a personas que, como tú, necesitan ganar dinero para sus familias; y me consta que allí hay trabajo para chicas de tu edad, en unas grandes galerías, de dependientas de tiendas de ropa, zapatos, de todo tipo de productos. Podrás mandar dinero a tus padres y verás cómo en unas semanas todo se solucionará y podrás volver a su lado.

			En un primer momento, se sintió decepcionada porque pensar en alejarse de sus padres no era una opción en absoluto; pero, por otro lado, se lo expuso tan fácil que sintió alivio debido a que era una posibilidad con la que podía contar si su situación empeoraba.

			Había escuchado historias sobre gente que iba a Europa a trabajar. Sabía que algunas personas volvían y montaban sus pequeños negocios; aunque nunca hablaban de cómo habían conseguido el dinero. Sin embargo, otras, nunca regresaron. Descartó con tristeza y con educación su ayuda por el momento, y tras intercambiar varias palabras amables, Tanisha entró en casa y siguió rezando por su padre hasta que el sueño pudo con ella.

			A partir de esa noche, la joven se hizo amiga de Jamil. Era quince años mayor que ella, aun así, se le veía joven y agradable. Salía todas las noches a la puerta de su casa y se encontraba con él. Le gustaba hablar con su nuevo amigo: la escuchaba, le decía cosas bonitas y levantaba su ánimo consiguiendo alguna que otra sonrisa. Era el único momento del día en el que se sentía bien. Olvidaba sus problemas.

			Unos días después, su padre empeoró y el doctor le dijo a su madre que no estaba seguro de que pudiera recuperarse si no era tratado en el hospital. Pero los costes médicos eran altísimos y su madre no podía hacer frente a esas sumas de dinero. Esa misma tarde fue a visitarles el pastor Patrick, el sacerdote de su iglesia, y Tanisha se alarmó. Su madre le explicó que solo era una visita de cortesía y eso tranquilizó a la niña. Cuando se hubo marchado el pastor, Tanisha se acercó a la cama donde se encontraba postrado su padre, estaba débil y se había quedado muy delgado. La niña le cogió de la mano. 

			—Papá, voy a estar aquí, a tu lado. Te vas a poner bien —dijo, apretando su mano con la intención de que no se fuera a ninguna parte. Era su manera de querer aferrarlo a la vida, retenerlo en la tierra, retenerlo a su lado. No se podía marchar todavía.

			—Si me pasara algo, cuida de mamá, Tanisha... Lamento dejaros aquí solas —dijo con voz queda—. No abandones tus sueños, prométeme, hija, que no abandonarás tus sueños.

			—Te lo prometo —susurró con tristeza, y una lágrima cayó por el rostro de la dulce niña. También se prometió a sí misma que sacaría a su familia de esa situación.

			Aquella noche, desesperada y en honor a su promesa, le dijo a Jamil, decidida:

			—Llévame a Europa.

			Jamil, que demostró un excesivo interés por la decisión de la muchacha, concertó con ella recogerla al caer la noche del día siguiente. No había tiempo que perder. Le hizo una serie de recomendaciones sobre lo que debía llevar en el viaje, pero, sobre todo y más importante, no debía decir nada a sus padres de sus intenciones, pues intentarían convencerla de que no lo hiciera. Le dejó algo de dinero a la muchacha para su madre, con el propósito de que se fuera manteniendo hasta que pudiera enviarle más cuando llegara a Europa. De esa manera, sentiría que no dejaba desamparados a sus padres y se podía ir tranquila; pero, por otro lado, también se sentiría enormemente en deuda con aquel hombre que en ese momento veía como su ángel de la guarda.

			Al día siguiente, al caer la noche, Aruna, agotada de llevar el negocio familiar y de cuidar de Ezekiel, se fue pronto a dormir. Tanisha, que había estado esperando ese momento nerviosa durante todo el día, cogió en silencio una mochila de tela que se colgó en la espalda con cuatro cosas en su interior, escribió una nota a su madre dejándole un sobre con el dinero prestado y besó a su padre en la frente. Jamil esperaba fuera con el Jeep en marcha; la calle estaba solitaria y oscura. Al subir al vehículo, la invadió una intensa zozobra; pero ya estaba decidido, tenía la posibilidad de salvar a su padre y eso le dio fuerza para continuar. Ni siquiera miró hacia atrás, se aferró al rosario que colgaba de su cuello y cerró los ojos mientras emprendían la marcha para no claudicar entre aquella vorágine de sentimientos. Entre tanto, Jamil le contaba el plan del viaje que les esperaba por delante: viajarían de forma clandestina a Libia y de allí cogerían un barco rumbo a España. Pero la niña no lo escuchaba, solo llevaba a sus padres en el pensamiento.

			Al amanecer, tras la marcha de la niña, a Ezekiel le había empezado a remitir la enfermedad.

		

	
		
			Capítulo 3

			MADRID
ESPAÑA

			Alba conducía aún confundida. No reconocía a su sobrino. Se dirigían a llevar la droga al lugar que le habían indicado y, durante el trayecto, se le pasaban mil cosas por la cabeza; aun así, no encontraba la forma de gestionar aquel asunto, no sabía cómo afrontar el tema con él sin que se cerrara en banda. Nunca imaginó la situación de tener que tratar a un ser querido como lo hacía con cualquier sospechoso en una sala de interrogatorios. Por su parte, Mario pensaba que le debía una explicación a su tía, no podía engañarla; además de sentirse mal por ello, su tía no tardaría en hacer más preguntas, solo estaba buscando la forma de hacerlo, y Mario lo intuía. Así que tomó la iniciativa y empezó a narrarle cómo había llegado a esa situación. Comenzó hablándole de Aarón.

			Aarón era amigo de Mario desde la infancia. Alba lo conocía, había coincidido con él en los cumpleaños de su sobrino y le constaba la fuerte amistad que había entre ellos. Habían ido juntos al colegio y al instituto, siempre a la misma clase. Eran uña y carne. Siempre juntos a todas partes. Pero, al acabar el instituto, sus vidas debían separarse irremediablemente; cada uno quería estudiar una carrera diferente, por lo que decidieron, antes de ir a la universidad y a modo de despedida de esa etapa de su vida, hacer un viaje a Islandia. Fue un viaje espectacular que los unió aún más, donde vivieron experiencias que marcaron sus vidas. Recorrieron la isla en una furgoneta tipo camper, visitando los hermosos parajes que ofrecía la naturaleza del lugar. En aquel viaje salieron a la luz confesiones de secretos soterrados, miedos insuperables e incluso casi llegan a las manos por alguna que otra confesión que al final acabó en un fraternal abrazo. En ese viaje también hubo una promesa: pasara lo que pasase, siempre estarían el uno para el otro. Eran prácticamente como hermanos.

			Aarón siempre había sido un chico muy zalamero y alegre; y, aunque tenía una personalidad vulnerable e influenciable, Mario siempre había sido un buen referente para él. Aarón provenía de una familia acomodada donde nunca le había faltado de nada: la mejor educación, la mejor alimentación, la mejor ropa de marca. Sus padres vivían obsesionados con tener un estatus de vida alto y siempre estaban preocupados por mantener las apariencias frente a los demás. Pero todo eso cambió el día en el que su familia se arruinó por una mala gestión en la empresa, meses después del viaje a Islandia. A partir de ahí, Aarón se volvió una persona más apagada e irascible. Fue un golpe muy duro para toda la familia aceptar su nueva situación económica. Mario estuvo con él, apoyándolo en todo momento; sin embargo, Aarón se sentía avergonzado de recibir ayuda de su amigo y sus vidas se fueron separando.

			En la universidad asistían a clases en facultades diferentes, donde conocieron a nuevos compañeros y, cada uno por su lado, hicieron nuevos amigos; poco a poco se fueron distanciando. Mario intentó mantener el contacto; aun así, Aarón se comportaba de manera diferente y huidiza, y cada vez eran más las excusas que le ponía para no verse. Mario se dio por vencido y perdió la pista a su amigo. Estuvieron dos años sin hablarse.

			Una noche que Mario salía de un bar del barrio de La Latina con unos amigos de la facultad, creyó haber visto a Aarón fumando en la puerta de un garito, mientras departía con un hombre que parecía mayor que él. Tardó en reconocerlo, nunca lo había visto fumar y le costó asimilar, por un momento, que ese hábito lo hubiera adquirido el mismo que criticaba a la gente que fumaba marihuana y no practicaba deporte. En cuanto se cercioró de que era él, fue veloz a saludarlo. Se dieron la mano seguida de un fuerte abrazo. A Mario le había hecho una enorme ilusión ver a su viejo y querido amigo, y le propuso terminar la noche en algún bar y ponerse al día de sus vidas. Aarón aceptó la invitación y se marchó con Mario sin despedirse del hombre con quien momentos antes mantenía una conversación. Pero Mario, a ese detalle, no le dio importancia.

			Estuvieron horas hablando sentados en el Valhalla, un pub que era tendencia, decorado al estilo nórdico e industrial, panelado en madera vieja color gris y amueblado con asientos de madera tapizados en una tela gris marengo, mesas de cristal y lámparas de metal; unas cadenas caían del techo encima de la barra, sujetando una tabla de madera donde se colocaban las bebidas. Conversaban tranquilos, bajo una luz tenue y con muy poca gente en el lugar. Mario le estuvo contando cómo habían sido los primeros años de facultad y lo motivado que estaba con las clases. Aarón lo escuchaba con atención y sonreía ante las anécdotas graciosas que le contaba su amigo del alma. Pasaron un rato agradable recordando momentos de cuando eran niños o adolescentes. Recordaron su viaje por Islandia.

			El camarero, un hombre corpulento que parecía un vikingo con la cabeza rapada y una frondosa barba rubia, pero que se llamaba David y hablaba un perfecto español, les acercó dos chupitos de Jack Daniel’s y les dijo amablemente que a esa invitaba él, pero que se tenían que marchar, era hora de cerrar. Solo se encontraban ellos dos y el vikingo en el bar.

			Al salir por la puerta, decidieron permanecer un rato más charlando en la puerta del garito; era de madrugada y no quedaba nadie por la calle. David, el vikingo, cerró la persiana del bar y se alejó del lugar.

			—No tenemos que dejar pasar tanto tiempo, Aarón. Te he echado mucho de menos, tío.

			—Yo también —respondió, bajando la mirada, avergonzado. 

			Llegó el momento de la despedida cuando cuatro hombres se acercaron de repente y, sin mediar palabra, dos de ellos agarraron con fuerza a Mario, mientras un tercero comenzó a golpear a Aarón ante la impotente mirada de su amigo. El matón le lanzó un puñetazo certero en la cara que lo hizo retroceder, al tiempo que le empezó a sangrar el labio, seguido de otro golpe en las costillas que le dejó sin respiración y lo hizo caer de bruces en el asfalto. Mientras tanto, Mario forcejeaba con todas sus fuerzas para librarse de los dos matones, profiriendo improperios a medida que golpeaban a su amigo. Reconoció al cuarto hombre, que se encontraba de pie observándolo todo y fumando un cigarrillo; parecía un mafioso. Era el hombre con el que Aarón departía cuando lo encontró. Una vez en el suelo y sin tregua, Aarón recibió varias patadas en el estómago que lo hicieron retorcerse de dolor y doblarse sobre sí mismo. Por último, y ante la mirada horrorizada de Mario, recibió otra patada brutal y definitiva en el costado que le hizo gritar de dolor. Aarón, que iba con una copa de más, no tuvo tiempo de reaccionar a todos esos golpes, y Mario forcejeó sin éxito con los otros dos esbirros, que eran el doble de grandes que él. Después de la paliza, los cuatro hombres huyeron y Mario fue a atender a su amigo, que yacía malherido en el suelo. No quería que llamara a nadie, ni siquiera quiso ir al hospital.

			—¿Quiénes eran esos? —preguntó Mario, estupefacto por lo que acababa de ocurrir.

			—Nadie, olvídalo —respondió de forma abrupta Aarón, sentado en el bordillo de la acera, aquejándose por el dolor de los golpes recibidos en todo el cuerpo.

			—Pero ¿cómo voy a olvidarlo? ¿Tú te has visto? Por lo menos tienes una costilla rota —replicó Mario—. Vamos ahora mismo al hospital y luego a la Policía.

			—Eso lo empeoraría todo —dijo resignado.

			Aarón bajó la cabeza pensativo, mirando al suelo, mientras se limpiaba la sangre del labio. Comprendió, por cómo era su amigo, que no iba a dejar pasar el tema tan fácilmente. Había olvidado que, aparte de su familia, todavía había gente en el mundo que se preocupaba de verdad por él. Entonces le contó cómo habían sido esos dos años, muy diferentes a lo que había vivido Mario.

			Desde que la empresa de sus padres quebró, la situación en su casa había sido muy difícil. Su padre había tenido que malvender el patrimonio familiar e irse a vivir toda la familia a un sitio más modesto. En principio parecían optimistas; creían que saldrían de esa, que su padre remontaría y volverían a salir adelante. No obstante, a medida que pasaba el tiempo, veía a su padre cada vez más deprimido, sin ganas de pelear y sin levantar cabeza, todo el día en pijama y sin afeitar, deambulando por la casa o tumbado en el sofá. Sus padres discutían constantemente y su hermana pequeña, que había hecho nuevos amigos, siempre estaba fuera de casa y con malas compañías. Se sentía avergonzado por no poder ayudar en la economía familiar y pensó que necesitaba una solución rápida.

			A partir de ahí, todas fueron malas decisiones, tomadas bajo la desesperación. Con el poco dinero que ganaba como camarero a media jornada en un salón de juegos, empezó a hacer pequeñas apuestas que le hicieron ganar dinero fácil, solventando así el día a día. Pero eso hizo que cada vez quisiera más, y las apuestas eran de mayor cuantía. Una noche que ganó bastante dinero, se fue de fiesta con unos conocidos del salón de juegos y les invitó a unas copas en una famosa discoteca. Esa noche, alardeando con una copa de más de que había ganado mucho en las apuestas, se le acercó gente peligrosa que le ofrecía préstamos, incitándolo a realizar apuestas más fuertes. Le daban todas las facilidades. Aarón pensó en su familia, en lo bien que le vendría disponer de todo ese dinero. Sin embargo, lo que no sabía era que se estaba metiendo en un mundo peligroso. Aarón, embaucado por esos prestamistas ilegales, aceptó y le prestaron una soberana cantidad. Para cerrar el trato, le invitaron a unas rayas de cocaína y él, aunque nunca la había probado, se unió a ellos. Tras consumirla, olvidó durante unas horas todos sus problemas. A partir de ahí, empezó a consumir cuando se veía muy deprimido; pensaba que una raya de vez en cuando no le haría daño, convenciéndose a sí mismo de que ya tendría tiempo de dejarlo. Y ahí empezó su odisea, esa fue su perdición. Obsesionado con ganar dinero rápido para ayudar a su padre a levantar cabeza, apenas asistía a las clases; se pasaba el día haciendo apuestas. Poco a poco se iba gastando todo lo que le habían prestado. Cuando perdía jugando, entraba en una depresión que lo hacía volver a la cocaína, hasta que se gastó todo el dinero que le habían prestado y solo le quedaban deudas. Debía una gran cantidad a gente peligrosa y, cuando quiso darse cuenta, se había metido en verdaderos problemas. Llegó el día en el que tampoco podía pagar la cocaína, dejando a deber grandes sumas con promesas que no podía cumplir. El hombre con el que hablaba antes de encontrarse con Mario le estaba dando un ultimátum; pero Aarón se marchó con Mario sin darle una respuesta y eso al hombre no le gustó.

			Estaba en apuros y asustado porque podían matarlo si no pagaba esa deuda, o lo que es peor, hacerle algo a su familia, que era lo único que le quedaba en la vida, y eso jamás se lo perdonaría.

			Durante su encuentro, a Mario le extrañaba la actitud de su amigo; nunca antes lo había visto fumar y bebía más de la cuenta. Lo recordaba practicando siempre algún deporte y en forma, entonces era bastante presumido. Ahora se le veía demacrado y había descuidado su forma física. Ahora lo entendía todo. Mario escuchaba con atención a su amigo y lamentaba profundamente todo lo que estaba pasando. Se sentía culpable por no haberse dado cuenta antes. Recordó que un día, encontrándose en plenas fechas de exámenes finales, la madre de Aarón lo llamó, pero no pudo contestar al teléfono en ese momento y con el tiempo olvidó devolverle la llamada. En ese preciso instante se dio cuenta de que esa llamada era de auxilio, seguramente preocupada por la actitud de sus hijos, y Mario no supo verlo. Mientras su amigo estaba pasando por un mal momento, él estaba viviendo otra etapa universitaria muy diferente, llena de experiencias enriquecedoras.

			Pero con afán de tranquilizar a un Mario que lo miraba con compasión, Aarón le adelantó que no se preocupara, que tenía un plan para salir de esa: un compañero de la facultad que conocía su situación le puso en contacto con Orestes, un hombre que pagaba una generosa cantidad de dinero por hacer de correo, es decir, transportar droga de un punto a otro de la ciudad. Sin embargo, no pagaba lo suficiente como para afrontar la deuda de una sola vez, por lo que tenía que hacer varios portes.

			A Mario esa solución le heló la sangre; no se le ocurría peor manera de salir de un problema que metiéndose en otro asunto que se le antojaba aún peor. En ese instante recordó el viaje a Islandia, recordó su promesa y de algún modo se sentía responsable por su situación, así que se ofreció a ayudarle.

			—No voy a dejar que pases por esto tú solo —dijo sentado a su lado en el bordillo—. Te voy a ayudar, pero a cambio debes prometerme que vas a salir de esa mierda e irás a un centro de desintoxicación.

			Aarón estaba tan desesperado que accedió. No quería meter a su amigo en problemas; aunque no encontraba otra salida, tenía que ganar el dinero suficiente para que lo dejaran en paz y empezar una nueva vida.

			Y así es como Mario se puso en contacto con Orestes, el hombre que le había pasado el fardo de cocaína instantes antes. Era el primer trabajo que hacía y no le confesó a su tía que estaba acojonado.

			—Es la mayor estupidez que has hecho en tu vida —le increpó contundente Alba al terminar de narrar su historia, que escuchó estoica y en silencio, pero no era momento de reprimendas; ya tendría tiempo de solucionar ese asunto. 

			Llegaron a la puerta de una casa adosada a varios edificios que, por el aspecto de la fachada, debía tratarse de un club de alterne. En el tejado había un letrero luminoso que rezaba en letras rojas La Selva y la forma de dos hojas de palmera en color verde. La inspectora pasó de largo y dio una vuelta a la manzana para dejar al chico una calle antes, y así no correr el riesgo de ser vistos juntos. En ese momento deseó disfrazarse de hombre e infiltrarse en el interior como cliente para ver qué se cocía ahí dentro. Pensó que podía haber avisado a Sayago, su fiel escudero. Sin embargo, el tiempo apremiaba y Mario tenía órdenes de hacer la entrega inmediata, sin demora. Tenía que tirar del hilo poco a poco; podía tratarse de una nueva investigación. Debía ser paciente y ver hasta dónde podía llegar sin llamar demasiado la atención. Por otro lado, agradecía llevar la pistola encima; se sentía responsable de Mario. Ahora entendía por qué los cirujanos no operaban a sus familiares.

			—Ve con cuidado, por favor —suplicó a su sobrino antes de abandonar el coche.

			Mario entró en el club. Era la primera vez que estaba en uno. Abrió un enorme portón de madera y al otro lado encontró a dos hombres que, por el aspecto y la postura, debían de ser los machacas o porteros; uno estaba sentado en un taburete y el otro de pie junto a él, manteniendo una conversación distendida sobre los Lamborghinis. Al percatarse de su presencia, le echaron un rápido vistazo, sin entretenerse demasiado.

			—Mira, otro pijo universitario, mucho estudiar, pero bien que os gusta el dinero fácil —dijo con sorna el que estaba sentado en el taburete, echándose a reír junto con el otro machaca—. Pasa, anda.

			Se levantó del taburete y abrió una cortina de terciopelo rojo, ofreciéndole el paso al interior del local. Un amplio y extravagante salón apareció ante él; amueblado con mesas de cristal y metal de color dorado, cuyas patas simulaban las de animales feroces, flanqueadas por sofás chester de terciopelo rojo con botones dorados. Además de un gusto horroroso en la decoración, le llamó la atención el olor de aquel lugar: una mezcla de sudor, alcohol y tabaco. Era un lugar lúgubre, oscuro, que incitaba al vicio y a la lujuria propia de aquel que era asiduo a esos lugares. En el fondo del salón había una barra de bar de madera y alabastro blanco con una hilera de taburetes a lo largo; al otro lado de la barra se distinguía la figura de una mujer rubia que se encontraba de espaldas y frente a la máquina de hacer café. En un extremo de la barra se encontraban dos hombres conversando animadamente con una meretriz de piel negra. Aparte de ellos, no había nadie más en la sala. Mario se acercó a la barra y se dirigió a la mujer rubia. Era una mujer joven, de pelo largo y ondulado, con rasgos de mujer eslava, medio vestida con lo que parecía ser un quimono de color negro con un estampado de flores en tonos vivos, dejando entrever un liguero y parte de la ropa interior de color rojo. Se estaba preparando un café.

			—Hola, ¿podría ver a Simona?

			—¿Quién eres? —preguntó sin volverse apenas, mirando de soslayo, y continuó con su tarea de prepararse un café.

			—Mario.

			—¡Oh, Mario! —Se dio la vuelta y le miró esta vez con detenimiento, de arriba abajo. Mario se sintió como si le hubieran hecho un escáner—. Chico guapo tú, ¡eh! Ven conmigo —le indicó mientras dejaba la taza de café apoyada en la encimera. Dedujo, por el acento, que debía tratarse de una mujer de Europa del Este o el norte de Asia.

			La mujer salió de la barra y le indicó con la mano que la siguiera. Pasaron por al lado de los otros dos hombres que creían, erróneamente, que el muchacho iba a desahogarse con esa mujer en alguna habitación. Miraron a Mario con la complicidad con la que se observan los compañeros de farra cuando han triunfado con una zagala. Uno de ellos le guiñó un ojo con aire lascivo. Mario se sintió avergonzado y a la vez sintió repulsión por esos dos hombres que manoseaban a la mujer que les hacía compañía. Definitivamente, se sentía fuera de lugar.

			El interior del lupanar era un lugar oscuro, sin apenas iluminación. Salieron del salón a través de unas cortinas de terciopelo de color rojo como las que había en la entrada al club, y se adentraron por un largo pasillo con habitaciones a los lados que simulaba los pasillos de los hoteles. De las paredes colgaban cuadros con marcos de madera, gruesos y dorados, de fotos de animales salvajes en su estado puro. A Mario le impresionó uno de un jaguar cazando a un cocodrilo. Se dirigían al final del pasillo donde había una escalera de madera que llevaba a la planta superior. Mario iba todo el tiempo detrás de la mujer rubia. La observaba y la veía contonear sus caderas y juguetear con su pelo que, lejos de seducirle, le hacía preguntarse qué le empujaba a una mujer a llevar ese tipo de vida. Por sus andares dedujo que era una mujer que llevaba mucho tiempo metida en ese mundo. Movía sus caderas de un lado a otro con coquetería, mientras subía las escaleras y se tocaba el pelo con gracia. Se giraba y le lanzaba una mirada de vez en cuando con una enorme sonrisa. Era su estilo de vida. Lo que nadie sabía y a nadie le importaba es que, cuando salía de ahí, se quitaba la capa de pintura y borraba esa falsa sonrisa para ponerse la capa de frustración en un intento por sobrevivir como madre soltera. Y entonces pensó en él mismo. ¿Qué le había llevado a hacer ese trabajo? ¿Qué pensarían sus padres si se enteraran?, con el trabajo y sacrificio que les había costado que su hijo tuviera la vida que ellos nunca habían tenido a su edad. Pero se acordó de Aarón y la promesa que le hizo en Islandia y, aunque él creía que siempre había otra salida, era la que había escogido su amigo, el tiempo apremiaba y no podía dejarlo tirado. Además, se sentía enormemente aliviado al saber que Alba esperaba fuera, sabía que ella nunca dejaría que le pasara nada.

			Entraron en una habitación ubicada en la planta superior. Era una especie de cuarto de estar o sala de reuniones con las paredes oscuras. Había una mesa en medio de la sala, grande, de madera de roble y a su alrededor ocho sillas recias, también de madera, con el asiento y el respaldo de antelina. Al otro extremo de la sala, se encontraba una recia mesa de despacho con dos butacones de cuero de color marrón. Una chimenea de piedra encendida, varios cuadros de animales salvajes similares a los del pasillo, un sofá chester de grandes dimensiones y un mueble bar componían el resto de la estancia.

			—Deja la mochila sobre la mesa, siéntate ahí y espera —le indicó la mujer—. ¿Quieres algo de beber?

			—Estoy bien, gracias —respondió mientras se sentaba en uno de los butacones frente a la mesa del despacho.

			La mujer, seductora, se apoyó sobre la mesa, frente a él, se encendió un cigarro y le lanzó un guiño. A continuación, le puso la punta del zapato de tacón cerca de la entrepierna, dejando entrever parte de la lencería de color rojo que cubría sus partes más íntimas. Mario, incómodo, se echó hacia atrás. El chico le había gustado y era lo mejor que iba a tener esa noche; no podía dejar escapar la oportunidad de pasar un rato con él, antes que con cualquier otro.

			—Cuando termines aquí, ¿quieres pasar un rato conmigo? —le preguntó en tono meloso.

			—Lo siento, pero tengo algo de prisa —se disculpó, no quería ser descortés con ella; le habían educado para ser amable—. ¿Dónde está Simona?

			—Simona, soy yo, cielo; mi misión es traerte aquí para que veas a una persona. Luego, soy toda tuya, si quieres. —Pero comprendió con decepción, por la reacción del chico, que esa noche sería como todas las demás—. Eres muy guapo, si cambias de idea pregunta por mí —musitó regalándole otro guiño, y acto seguido se levantó, le acarició el rostro y se marchó contoneando de nuevo sus caderas. 

			Mario, desconcertado, giró la cabeza y la vio alejarse, salir por la puerta. Se encontró solo en aquella habitación. No sabía con quién se tendría que encontrar. Alba le había prohibido que le escribiera durante el tiempo que estuviera allí; no sabía con quién iba a tratar o si le iban a revisar el teléfono. Prefirió actuar como si ella no hubiera entrado en escena. Ahora bien, habían acordado que, si tardaba más de media hora en salir, pediría refuerzos y entraría al local con apoyo de una unidad de prevención y reacción, como si se tratara de una redada. Lo tenía todo pensado.

			Cinco minutos después, que se hicieron eternos, entraron en el despacho un hombre y una mujer; la mujer más guapa que había visto en su vida. Tenía el pelo largo de color chocolate, ojos verdes, tez morena, figura esbelta. Tendría unos treinta y tantos, pero muy bien cumplidos. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta y un juvenil flequillo reposaba en la frente. Vestía con una falda ceñida de piel de color marrón caramelo, un jersey de cuello vuelto ajustado, color marrón claro, de tacto suave, marcando un busto generoso, y unos carísimos zapatos de piel color negro, de tacón alto. No encajaba en aquel lugar. Iba acompañada de un hombre de estatura media, de complexión fuerte, con una cicatriz reciente que le cruzaba toda la cara, pelo rapado y una camiseta negra ajustada con una impresión de letras blancas que rezaban UFC. Train for Glory. Tendría cerca de los cuarenta años.

			—Hola, Mario. ¿Qué tal, chaval? ¿Has tenido algún problema? —dijo mientras se acercaba a la mesa de despacho, situándose frente a él. Mario se dio cuenta de que aquel hombre tenía acento del norte.

			—Hola… Ningún problema, señor —dijo poniéndose de pie, tratando de no ponerse nervioso. Acto seguido, le entregó la mochila que había dejado sobre la mesa.

			—No me llames señor, macho, que me pones años. Soy Anxon —dijo tendiéndole la mano. Mario hizo lo propio y recibió un fuerte apretón. Se le veía un hombre corpulento.

			Se sentía como un novato en su primer día de trabajo: ¿Ese era el jefe? De cualquier modo, se propuso averiguar algo más; sabía que lo primero que le iba a preguntar su poli preferida era con quién había tratado y no se iba a conformar solo con el nombre de la prostituta Simona y de Anxon el proxeneta.

			—¿Eres gallego? —le preguntó Mario mientras volvía a tomar asiento en un intento de indagar y conseguir algo más de información.

			—Pontevedra. La tierra más hermosa del mundo.

			—Yo he estado surfeando, pero en la playa de Orzán —dijo sin mucho éxito.

			Mario se acordó de que fue a veranear un año con unos amigos de la facultad a La Coruña e hicieron un curso de surf, pero, por cómo le miró Anxon, dedujo que así no iba a sacar mucho más. Así que, a la vista de su camiseta, creyó que sería idóneo abrir el tema de las peleas de vale tudo para coger confianza. Y acertó.

			—Buena pelea la del martes —dijo señalando su camiseta—, el español lo dio todo.

			—¿Te gustan los combates de UFC? —Ahora sí había conseguido llamar su atención—. Yo antes competía en boxeo, eso fue hace muchos años. Tú no habías nacido, ¡ja, ja, ja! —Soltó una sonora carcajada. Mario esbozó una pequeña sonrisa a pesar de que era la típica broma sin gracia.

			Mientras tanto, la bella y misteriosa mujer lo observaba desde un rincón de la sala, junto a la chimenea, donde había tomado posición y de donde no se movía, al tanto de todo lo que pasaba. Estaba callada y solo observaba.

			Después de intercambiar algunas palabras sobre los últimos combates de la UFC, Anxon abrió la mochila, cogió el fardo y sacó un sobre del primer cajón.

			—Vale, chaval, esto es tuyo —le dijo entregándole el sobre con dinero dentro—. Ya te puedes marchar. Le diré a Orestes que estemos en contacto —lo observó unos instantes y continuó—. Pareces un tío espabilao y de fiar. Si te hace falta pasta, puedo encargarte cosillas para mí. Si te interesa, pásate otro día y hablamos.

			—¿Qué clase de cosillas?

			—Cosillas —le volvió a decir. Mario comprendió que no iba a pasar de ahí—. ¡Ah, otra cosa! Supongo que ya te lo ha advertido tu amigo Aarón, pero ni una palabra de lo que traes aquí. Y si te pillan, chitón. El jefe tiene muy malas pulgas y no le gustan los chivatos.

			—Descuida —respondió el muchacho al tiempo que asentía con la cabeza.

			Mario se levantó, le tendió de nuevo la mano a modo de despedida y se fue por donde vino, no sin antes volver a mirar a aquella mujer que lo había hechizado. Era una mujer elegante, parecía sofisticada. Fuera de lugar.

			Una vez se hubo marchado el chico, Anxon cogió el fardo y se sentó sobre la mesa.

			—Joder, menudos pringaos. Esto nos facilita mucho las cosas a la hora de llevar esta mierda de un sitio a otro —apostilló Anxon—. Hablando de mierda, voy a probarla. ¿Gustas?

			—No, gracias, ya tuve suficiente en Marbella. Solo he venido a recoger las llaves del Mercedes —respondió la mujer misteriosa.

			Se acercó a él, cogió las llaves de encima de la mesa y se marchó sin decir nada. Anxon se quedó mirándola mientras se marchaba, embelesado, y, a continuación, se metió una raya de cocaína.

			Mientras tanto, Alba esperaba a Mario dentro del coche. Miraba el reloj cada veinte segundos. Se le pasaba por la cabeza cualquier escenario, cada cual peor que el anterior. Realmente estaba preocupada. Era su sobrino, su ahijado, y sentía que lo había metido dentro de la boca del lobo, indefenso, solo. Pero lo que ella no sabía, y cómo demostraría más adelante, es que era un chico muy valiente.

			Sonó el teléfono. «¡Oh, no!», pensó. Era Jaime. Era la segunda noche que le daba plantón. Había quedado con él para cenar en su casa y se había olvidado por completo con todo el asunto de su sobrino.

			—Perdona, olvidé llamarte. Me ha surgido algo urgente y no puedo ir esta noche a cenar a tu casa —dijo avergonzada.

			Se sentía una persona horrible por haberle dado plantón; ese hombre se había portado muy bien con ella y había sido muy paciente. Empezaron a salir hacía seis meses y, en el momento álgido de una investigación en la que estaba inmersa semanas anteriores, apenas se habían visto dos o tres veces. Habían quedado esa noche para hablar de sus vacaciones y recuperar el tiempo perdido; sin embargo, la situación de repente había dado un giro inesperado. Para haber seguido ahí todo ese tiempo, ella tenía que gustarle de verdad, pero al final todo tiene un límite.

			—Tranquila, Alba, no pasa nada. La verdad es que esto no puede seguir así: entiendo que tu trabajo requiera de tu atención en momentos inesperados, pero antes me avisabas y lo entendía. A lo que no estoy dispuesto es a esperarte con la cena preparada en la mesa y tú, no solo no aparezcas, sino que ni te dignes a llamar. —No parecía disgustado, tan solo resignado porque entendía que él ahora mismo no era su prioridad.

			—Lo sé, lo siento… —lamentó; su disculpa fue tan sincera y se sintió tan mal que le entraron ganas de llorar.

			Iba a explicarle los motivos por los que no lo había llamado; aun así, en el fondo sabía que lo había fallado de verdad, y explicarle el lío en el que andaba iba a complicarlo todo mucho más. Además, con respecto a implicarse en una relación sentimental, tenía todavía un bloqueo a nivel emocional después de su última relación seria.

			—Tienes razón, no tengo excusa, tenía que haberte avisado… —admitió. Quizá en otra circunstancia, tratándose de otro hombre, le hubiera dicho que lo entendía, hubiera colgado el teléfono y hubiera seguido con su vida sin ningún remordimiento, pero por alguna razón no quería darse por vencida; tardó en comprender que ese hombre le gustaba de verdad—. Jaime, lo siento mucho, de verdad. Déjame recompensar lo de esta noche. Mañana comemos juntos y hablamos —le propuso.

			Jaime se tomó unos segundos antes de responder y Alba sintió que lo estaba perdiendo.

			—Dame, al menos, la oportunidad de disculparme —insistió.

			—Está bien.

			—Perfecto. Mañana no te fallaré.

			Colgó el teléfono y suspiró con los ojos cerrados.

			—¡Ya está! —exclamó Mario entrando enérgico en el coche y con él, el gélido aire de la calle tras la tormenta.

			—¡Qué susto, por Dios! —exclamó sobresaltada a la par que aliviada de ver a su sobrino a salvo, sentado en el asiento del copiloto, frotándose las manos del frío que hacía—. Tenía la sensación de haberte lanzado a los tiburones. ¿Ha ido todo bien? ¿Te ha seguido alguien? Cuéntame todo lo que hayas visto. 

			Le contó todos los detalles del encuentro: describió el local, a los porteros, a Simona, los dos hombres de la barra, la mujer que estaba con ellos, el despacho. Le habló de Anxon, de su cicatriz en la cara y de la mujer misteriosa que lo acompañaba. Aunque omitió que le había parecido la mujer más hermosa que había visto en su vida, pues le daba vergüenza confesar eso a su tía.

			—No sé quién será ese Anxon. ¿No has podido sacarle nada más? —De repente, se dio cuenta de que había empezado a hablarle como lo hacía con un confidente—. Perdona, te hablo como si fueras un colaborador nuestro. —Cambiando de tono, volvió a ser simplemente su tía—. No puedes tener más encuentros con esta gente.

			—Me ha ofrecido que trabaje para él.

			—Ni lo sueñes —advirtió.

			—¡Esa, esa es la mujer misteriosa! —exclamó Mario de pronto, señalando un vehículo Mercedes C 220 Coupé de color negro, conducido por una mujer que pasaba a escasos metros de ellos.

			La mujer era tal y como la había descrito Mario. Una mujer que se encontraba fuera de lugar en todo ese escenario, parecía una mujer con mucha clase. Tenía que ser alguien importante. Debía seguirla.

			—¡Pasa al asiento de atrás! —le ordenó con apremio su tía.

			Deseaba seguir a ese vehículo, aunque no quería exponer a su sobrino. Las ventanas de los asientos traseros tenían las lunas tintadas y había menos riesgo de que lo descubriera. Sin rechistar, el chico hizo lo que le ordenó su tía y pasó a la parte trasera sin bajarse del vehículo.

			Comenzaron a seguirla. Empezaba a llover de nuevo y eso dificultaba la visibilidad. Alba iba con mucha cautela para no ser descubierta, como le habían enseñado en un curso de vigilancia y seguimiento policial: seguir a una distancia prudente, viendo, pero sin ser vistos; alejados del vehículo sospechoso, pero sin perder contacto visual y evitando vehículos de grandes dimensiones entre el vehículo que sigue y el que es seguido.

			Salieron a la M30. La mujer del Mercedes conducía con calma, como si no tuviera prisa. Hizo amago de dirigirse a una salida, aunque inmediatamente rectificó y, a partir de ahí, algo cambió y el Mercedes aceleró de pronto. Alba hizo lo propio con su Audi, intentando con mucha prudencia ganar distancia y tenerla controlada sin ser descubierta. El Mercedes se movía muy rápido, esquivando con temeridad los coches que se ponían a su alcance. Alba iba siguiéndola, acelerando y repitiendo los mismos movimientos que ella. Consiguió mantenerse detrás todo el tiempo durante varios kilómetros hasta que, de repente, la sospechosa apagó las luces del Mercedes en un tramo oscuro de la autovía y desapareció delante de un camión que conducía en el extremo derecho de la calzada. Alba se apresuró a adelantar al camión, pero delante de él ya no había nada. Alba pensó que debía haber tomado la primera salida de la autovía, así que salieron a toda velocidad llegando a una rotonda con varias direcciones, pero nada, ni rastro del vehículo, el Mercedes había desaparecido. Fue visto y no visto. Les había dado esquinazo.

			—¡Hija de perr…! —masculló sin terminar la frase, no era correcto hacerlo delante de su sobrino, olvidando, por otro lado, que ya no era aquel niño con el que jugaba a Crash Bandicoot o al ajedrez con nueve años—. Nos ha descubierto. —«Zorra astuta», pensó.

			—¿Dónde se ha metido? —preguntó Mario asombrado.

			—Ha debido de salir por aquí.

			—¿Crees que me habrá visto?

			—De noche y en la parte trasera, lo dudo mucho. Pero a mí… es posible.
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